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Transición del garabateo a la figuración 
Título: Transición del garabateo a la figuración. Target: Maestros. Asignatura: Todas. Autor: Rosario Sánchez Andreu, 
Maestra, especialidad en educación musical. Profesora de piano y de lenguaje musical, Maestra en escuela pública de 
la Región de Murcia. 
 
LOS CAMINOS HACIA LA FIGURACIÓN 
El paso del garabateo a la figuración no ha de verse como salto brusco sino como una lenta y gradual 
adecuación de esquemas gestuales a estructuras incipientemente orgánicas, a las que se irá dotando de una 
simbología cada vez más precisa. 
Los autores Lowenfeld y Brittain hacen el siguiente comentario basándose en sus investigaciones: 
“Entre las edades de dieciocho meses y cuatro años hay un notable desarrollo desde los trazos desordenados 
en un papel hasta convertirse en dibujos con un cierto contenido reconocible para los adultos. Los garabatos se 
clasifican en tres categorías principales, que son: garabatos desordenados, controlados y con nombre”. 
El hecho de dar nombre a los garabatos es un indicio claro de que el niño ha comenzado a establecer 
relaciones entre éstos y el mundo de su entorno. Como consecuencia, surge en él la intencionalidad 
representativa, lo cual no implica que la intención confesada por los niños de querer representar algo haya de 
ser siempre previa a la realización, ya que puede ser inducida por el propio proceso de los trazos. 
El paso del garabateo a la figuración se produce a través de dos vías o procedimientos, que son, en líneas 
generales: 
 Mediante la ampliación del marco referencial de los esquemas gráficos-gestuales, con la paulatina 
transformación de éstos en visuales. 
 Por medio de la animación de las formas geométricas básicas, articulándolas entre sí o como esquemas 
gráfico-gestuales. 
 
A) Ampliación del marco referencial de los esquemas gráfico - gestuales, con gradual transformación de 
éstos en visuales 
El conocimiento más preciso del medio y la mayor apertura a él por parte de los niños se traducen, 
naturalmente, en una ampliación de su campo de relaciones y de las alusiones o evocaciones que pueden hacer 
en sus juegos y en sus manifestaciones expresivas. 
1) Probable asociación de estructuras de garabatos con los esquemas esenciales de algunas formas: 
El trazado notablemente agresivo de la línea quebrada quizás no haya pasado de ser más que el resultado de 
un puro ejercicio de automatización de longitudinales, unidas por la continuidad, y que más tarde logra 
impregnarse de alusiones a ruidos y desplazamientos un tanto bruscos. 
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Otros signos, como las cremalleras, asumen el papel de distintos elementos según sea  su disposición 
horizontal o vertical; pararrayos, antenas de televisión, animales, etc. 
Las cruces se convierten en estrellas, aviones, espadas, patas de animales... 
2) Probable asociación de signos y formas por sus correspondencias motoras y rítmicas: 
 La línea ondulada, puede convertirse en culebra, oleaje del mar, más o menos alborotado, etc. 
Algunos garabatos, como la línea errante, las helicoidales y las cadenas circulares, se convierten 
generalmente, en humo tenue o denso, entre otras cosas. 
3) Probable asociación de signos y formas por la conjugación común de sonoridad y movimiento o 
desplazamiento: 
Los niños suelen llevar a cabo el garabateo de espirales, helicoidal y tramas circulares con abundante 
acompañamiento sonoro, los cuales suelen convertirse mas tarde en fenómenos atmosféricos. 
Sólo cuando el niño haya madurado mucho en su capacidad figurativa, tenderá a representar el mismo 
hecho mediante la inclinación, en una dirección única, del ramaje de los árboles, etc. 
Las tramas circulares se revelan predominantemente como signos sonoros y dinámicos. 
Aunque no se dispone de datos suficientes para confirmar hasta qué punto la propia representación gráfico-
gestual de los vehículos estimula de inmediato al niño para que inicie la configuración visual, o simplemente 
trate de complementar la anterior evocación auditiva y cinestésica, sí hay ejemplos que inducen a pensar en 
este sentido. 
La transición de la representación con predominio de alusiones sonoras y cinestésicas a la de mayor 
consideración de lo visual, respecto del automóvil, parece producirse en el dibujo infantil a través de las 
siguientes fases: 
 Yuxtaposición o elemental conjugación de tramas circulares y estelas longitudinales, como exponentes 
máximos de las dos manifestaciones más significativas del automóvil para el niño: ruidosa revolución del 
motor y rápida movilidad o desplazamiento del carruaje. 
 Integración de sonoridad y desplazamiento en un único esquema, desarrollando la trama circular a los 
largo de un eje horizontal constituido por una longitudinal larga. 
 Organización de un cerramiento con la propia trama circular o con la helicoidal. En ocasiones el 
cerramiento se realiza con una sola línea, inscribiendo a continuación en su interior otros círculos u 
óvalos menores, indicativos de las ruedas. 
 Planteamiento viso - conceptual del coche como estructura peculiar sostenida por múltiples ruedas, 
adoptando, por lo general, la vista de perfil como imagen ejemplar. 
 
B) Animación de las formas geométricas básicas, articulándolas entre sí o con esquemas gráfico – gestuales 
Consiste en la asignación de funciones a las distintas formas geométricas, para abordar por su medio la 
expresión de vertebración orgánica de los diversos componentes de una estructura, a la vez que insuflación de 
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aliento y movilidad, de carga vital, en suma, en los fríos esquemas de las mismas mediante la actuación gestual 
sobre ellas. 
No se ha de entender que dichas formas carezcan por completo de significación para los niños antes de que 
pasen a ensayar combinaciones con su concurso y a animarlas. Parece que, cuando logran dibujarlas, 
descubren enseguida en ellas una vaga resonancia de la corporeidad o materialidad de los objetos. 
Según Piaget e Inhelder, hasta que los niños no comienzan a descubrir diferencias específicas entre unas y 
otras formas básicas, sólo perciben a través de ellas los campos cerrado y abierto que delimita la línea que las 
genera. 
Cuando los niños llegan a diferenciar claramente unas formas geométricas de otras, comienzan a evocar con 
ellas distintas realidades, asociadas por el denominador común de su redondez, de la estructura cuadrangular 
de sus caras de su elemental esquema triangular, en visión plana, de su alargamiento corporal o silueta un 
tanto ovalada. 
 
a. Proceso de organización de imágenes por combinación de formas geométricas 
 En los incipientes escarceos figurativos, los niños demuestran inclinarse por semejante planteamiento 
cuando se trata, de representar realidades que carecen de vida propia. 
Así un simple triángulo, comenzará pronto a servir para generar estructuras distintas con las que precisar 
una imagen más peculiar para cada caso. 
Por la vía de transformación de los trazados gestuales en visuales, se indicó la consecución de idéntica 
imagen al dotar de una línea de base al garabato de una quebrada. 
Su combinación con otra o más de diferente clase, podría centrarse en el cuadrilátero. Es probable que, al 
concluir el trazado de semejante figura, los niños no digan que han dibujado una piscina, un huerto y hasta una 
casa. La justificación de tan dispares significados habrá que fundamentarla en la identificación de todas estas 
realidades como recintos ordinariamente cuadrangulares. 
Partiendo de la combinación de formas desde el primer instante, si un rectángulo o un óvalo contiene 
múltiples círculos dispuestos interiormente en la proximidad de los lados o línea de cierre, si se asientan sobre 
una hilera de pequeños círculos, o éstos aparecen situados exteriormente en torno a los laterales mayores de 
aquellos, por muy elementales y torpes que resulten estas construcciones iniciales, se trata de un medio de 
transporte. 
 
b. Proceso de organización de imágenes por conjugación de una forma geométrica con trazados gestuales 
La animación de las formas geométricas básicas, efectuada en esta ocasión por el niño predominantemente 
sobre las circulares, es mucho más evidente e incisiva que la ofrecida en otros planteamientos de organización 
figurativa. 
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La secuencia de acciones sobre las referidas formas viene a ser, en líneas generales, la siguiente: 
 Ejecución de una pequeña mancha, de un corto barrido plano, de algunos trazos o incisiones e, incluso, 
de nuevos cerramientos de tamaño reducido en el interior de una forma geométrica. 
 Trazado de un barrido en contacto con la forma básica, o inserción de longitudinales medias- cortas en 
parte o en la totalidad del contorno de la misma. 
 Articulación de la forma básica con una longitudinal media o larga. 
 Articulación de la forma básica con dos longitudinales medias o largas. 
 Articulación de la forma básica con cuatro o más longitudinales medias- largas, con denotación precisa 
de extremidades. 
 
La ubicación de los longitudinales en estos protoesquemas conocidos cono monigotes solares ofrecen las 
siguientes variantes: 
o Figura humana: Dos en posición horizontal (brazos), distribuidas a derecha e izquierda 
del circulo con el que conectan y dos en posición vertical (piernas), insertadas en la 
parte inferior de aquel. 
o Cuadrúpedos: las cuatro o más longitudinales con las que el niño intenta señalar que 
los animales tienen patas (sin sentir necesidad de precisar su número), se sitúan en 
posición vertical bajo el óvalo- cuerpo, orientado horizontalmente. 
o Volátiles: la disposición de las longitudinales respecto del óvalo o forma oblonga del 
cuerpo, suele ser: dos en vertical, arriba y abajo (alas) y otras dos en horizontal, a la 
derecha o a la izquierda (patas y cola). 
o Figura polivalente: una configuración especial y no demasiado prodigada es la 
constituida por la articulación de la forma básica con dos longitudinales en la parte 
superior y dos en la inferior. 
 
 Conjugación de un círculo y un óvalo, articulando este último, por lo general, con cuatro longitudinales 
medias. 
Los protoesquemas así generados constituyen los monigotes con tronco. Encontramos: 
o Figura humana: orientación vertical de la combinación círculo- óvalo. Disposición 
horizontal de los brazos y vertical de las piernas. 
o Cuadrúpedos: la combinación círculo-óvalo se orienta horizontalmente. Las patas, en 
posición vertical, se acoplan bajo el óvalo. En el extremo correspondiente del mismo 
suele hacer ya su aparición la cola. 
o Volátiles: disposición horizontal de la combinación círculo-óvalo. Arriba y abajo del 
óvalo-tronco, las alas, simbolizadas ya más por formas circulares que por trazos 
longitudinales. En el extremo libre del tronco, los apéndices patas/cola. 
o Gusanos: caso especial de monigote con tronco anillado o de múltiples círculos. 
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Las imágenes bastante diferenciadas e inteligibles de los monigotes con tronco, y las equivalentes 
conseguidas por simple combinación de formas geométricas básicas, suponen ya el afianzamiento del niño en 
la figuración, pudiéndose considerar que con ello queda superada la etapa de transición y se accede a la del 
realismo intelectual. 
LOS PROTOESQUEMAS DE LOS SERES VIVOS: SU POLIVALENCIA Y ORGANIZACIÓN ANTROPOMÓRFICA 
Si se exceptúan los esquemas solares y los cefalópodos, la importancia por edades de los protoesquemas 
más relevantes es la siguiente: 
2 años: formas celulares. 
3 años: cabezones y monigotes solares. 
4 años: monigotes con tronco. 
 
a) Formas celulares: 
El modo más corriente de iniciar la animación de las formas geométrica es el de crear una tensión en ellas 
por medio del contraste ofrecido por un pequeño y concentrado registro gráfico en su interior. 
Las formas celulares así dibujadas por los niños hacen su entrada en la figuración con un primer 
estremecimiento. 
Cuando el círculo se anima con otros círculos más pequeños que se inscriben en él, o el rectángulo con 
cuadrados, se puede afirmar que en el dibujo infantil se están gestando ya auténticos rostros- cuerpos 
humanos con sus respectivos ojos, boca, y casas con puerta y ventanas. 
Las formas celulares se dan con alguna importancia en los trabajos de niños de 2 y 3 años, pasando a ser 
muy escasa su presencia en los de 4 y prácticamente nula a partir de dicha edad. 
Parece que ha de entenderse, que es en el momento en que se surge la intencionalidad de representación 
figurativa, cuando el niño crea dichas formas como prototipos simbólicos de todo lo que tiene vida. 
 
b) Cefalópodos: 
Que es el deseo de conferir movilidad a los seres vivos, encarnados originariamente en las formas celulares, 
lo que estimula al niño a seguir actuando sobre éstas para dotarlas de rudimentarios apéndices que faculten su 
desenvolvimiento en el medio. 
Los esquemas solares, son mucho más frecuentes a partir de los 3 años, destacando como una de las 
imágenes más persistentes y casi imprescindibles en los dibujos infantiles. 
Aproximadamente una tercera parte de los soles dibujados por los niños de 3 y 4 años de la muestra 
aparecen caracterizados con rostro humano. 
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c) Cabezones monópodos: 
La atención del niño de 3 años parece centrarse en remarcar la actitud erguida de los seres, su capacidad 
para mantenerse de pie. Los cabezones monópodos, con su cabeza-cuerpo aupado sobre una esbelta 
longitudinal sustentante, son el resultado gráfico de dicha intención. 
En relación con la probable expresión de figura humana yacente, se ha de tener en cuenta que el niño realiza 
muchas veces sus juegos tumbado en el suelo, por lo que esta actitud le podría proporcionar una peculiar 
vivencia que quizás le estimule a plasmarla. 
Aunque la cabeza-cuerpo de este protoesquema suele estar representada predominantemente por un 
círculo, en ocasiones también lo está por un cuadrado. 
Es importante el porcentaje correspondiente a los 3 años, que quedaría fraccionado, de acuerdo con lo que 
se ha podido apreciar y según indicaciones de los niños transcritas por sus profesores, en 12,3 para figura 
humana, 5,6 para árboles, 2,2 para flores  y 0,5 para señales de tráfico. 
A los 2 años se ha registrado 7,0% de láminas con dicho protoesquema, con dignificación tanto humana 
como arbórea. En las realizadas por los de 4 años, el valor porcentual global de 10,3% se desglosa en 6,5 para 
flores, 1,6 para figura humana, 1,2 para árboles, 0,5 para señales de tráfico y 0,5 para globos. 
 
d) Cabezones bípedos: 
Cuando el niño ha logrado dibujar las formas de pie, su preocupación inmediata parece orientarse a 
conseguir dos objetos: reforzar la estabilidad del elemento sustentante y/o potenciar la marcha mediante dos 
extremidades. 
Las dos longitudinales que sostienen la forma geométrica circular pasan a simbolizar, el grueso tronco de los 
árboles y a representar, la totalidad tronco-piernas de las figuras humanas. 
En ocasiones no es fácil distinguir entre representación humana y arbórea, en especial cuando la cabeza 
contiene ojos y boca. 
Las escasas representaciones de flores con anchura de tallo y cabeza de estructura solar son ya 
perfectamente identificables. 
El momento culminante de los cabezones bípedos se detecta en los dibujos de los niños de 3 años, 
conteniéndolos 14,6% de las láminas de muestra, cuyo reparto es el siguiente: 12,9, con figuras humanas y 1,7 
con árboles. El valor porcentual a los 2 años es sólo de 3,5% y a los 4 de 7,1%. 
 
e) Monigotes solares: 
Si las formas pueden ya caminar, ha llegado el momento de que se inicien en otras funciones, como adiestrar 
sus brazos para alcanzar y portar cosas. 
Bastará con añadir nuevos miembros a los cabezones bípedos para que surja una nueva forma más 
evolucionada, una especie de sol con rayos contados y muy especializados: el monigote solar. 
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A las piernas orientadas hacia el suelo se sumarán ahora los dos brazos, las dos alas, si se trata o nuevas 
longitudinales- patas para los cuadrúpedos. 
Los monigotes solares, que figuran sólo en 1,1% de láminas de niños de 2 años, aparecen representados en 
12,3% de las de los de 3, mostrándose en todos los casos con significación humana. A los 4 años se han 
registrado con porcentaje menor, 7,1%, correspondiendo 6,0 a figuras humanas y 1,1 a mariposas. 
 
f) Monigotes con tronco: 
La conciencia de distintas funciones a realizar por los diversos componentes de un organismo le lleva, al niño 
a dividir en dos la forma geométrica única sobre la que venía actuando, estructura básica de sus esquemas de 
los seres vivos contará ya con dos elementos unidos tangencialmente y bien diferenciados: cabeza y tronco. 
El niño concluye de este modo con la polivalencia de los protoesquemas e inicia la elaboración de las 
imágenes arquetípicas de cada cosa, ya a pesar de que carezcan con frecuencia de ciertos datos, como cuello, 
orejas o dedos en las manos, en el caso de dibujos de personas, o de que los brazos salgan de la cabeza, por 
persistencia del trazado precedente de los monigotes solares. ● 
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